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Introducción

El género del
análisis ecológico.

El presente trabajo representa un estudio ecoló
gico en torno a la relación entre modernización y
movilización electoral en el caso de México.
Los estudios ecológicos de las ciencias sociopolíti-
cas emplean datos agregados ((/; Dogany Rokkan
1969) por unidades regionales (naciones, estados,
localidades) como indicadores de medios ambien
tes específicos y relacionan los diversos datos esta
dísticos sobre los fenómenos socioeconómicos,
culturales y políticos. Este tipo de estudios propor
ciona información para variables que cuentan con
un alto grado de dispersión regional, de urbaniza
ción, vivienda, educación, etc., así como de parti
cipación electoral y de preferencias partidiarias en
estados no-totalitarios. Aún en las primeras vota
ciones seudoplebiscitarias del tercer Reich-1933 y
1934- los resultados pudieron reflejar la resistencia
de ciertos grupos electorales (Bracher ei al. 1960:
358 ss.). Fue hasta después cuando resultados
monótonos de 90% opacaron cualquier diferencia
ción de la voluntad electoral y .se sustrajeron, por
consiguiente, de cualquier interpretación ecológica.
Independientemente del régimen político de que se
trate, los estudios ecológicos no se pueden aplicar
a variables tales como sexo y edad que se caracterizan
por una distribución casi pareja en todas las regio
nes. El impacto de este tipo de factores normal
mente no se puede descubrir sino por medio de
encuestas. Asimismo, no .se pueden captar por
medio del método ecológico valores y patrones
individuales de comportamiento (mismos que tam
bién están influenciados por el medio ambiente
que los rodea).

Pero por otro lado, los análisis de datos agregados
resultan ser más adecuados que los datos indivi
duales obtenidos a través de encuestas, si es que se

trata de probar de manera objetiva los efectos
políticos de una serie de factores que influencian el
medio, por ejemplo, aumento en los costos de vida,
productividad económica y servicios públicos. Los
análisis ecológicos presentan algunas ventajas más:
1. Resultan menos costosos y laboriosos que las
encuestas puesto que .se basan en datos ya levanta
dos. 2. No .se requieren de ciertos estándares de
educación e información. 3. Es factible realizarlos
independientemente de las posibilidades y actitu
des hacia la libre expresión.
Se conocen los estudios ecológicos tanto por la
investigación electoral en los paí.ses industrializa
dos en donde se realizan desde los años veinte

análisis estadísticos con base en datos agregados
por localidades (<•/; Heberley Rokkan 1969). como
por el enfoque de politica/ developmeni* que se ini
ció a fines de la década de los cincuenta.

Los estudios de

political development
y los análisis
electorales mexicanos

Los estudios de political clevelopment rebasaron
las fronteras nacionales e intentaron captar, basán
dose en datos estructurales, los efectos de la

modernización en el desarrollo político, frecuen
temente medido este último, con datos electorales

{cf. Hunlington y Domínguez 1975).
En estos estudios, se partía del supuesto de que el
desarrollo socioeconómico,(que se expresa en
avances en los niveles de educación, urbanización,

infraestructura y servicios públicos, producción
industrial, acceso a la comunicación masiva, etc.)
debía ir acompañado de más democracia, es decir
de más participación y competitividad políticas. En
estudios pioneros, Lerner (1958) consideró a este
proceso como un modelo escalonado (urbani
zación-alfabetización-consumo de medios de
comunicación-participación político-electoral),
mientras que Deutsch (1961) se inclinó a contem
plar la modernización socioeconómica y política
como evento sumamente complejo.

Resumiendo: en un gran número de estudios inter
nacionales, Huntington y Nelson (1976:52) se llega
a una conclusión mucho más matizada: "...el des

arrollo socioeconómico crea condiciones que favore
cen niveles más elevados de participación política.
Pero a veces el desarrollo socioeconómico puede

* En colaboración con Julieta Pedroza. * Desarrollo político.
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también tener la tendencia a moderar los niveles de

participación. Las consecuencias de la moderniza
ción socioeconómica para la participación política
no son necesariamente uniformes de una sociedad

a otra." La asociación entre modernización y com-
petitividad a nivel internacional parece más clara,
sin presentarse en forma lineal (cf. Lehr 1981; 243
s.)
En varios estudios sobre el sistema político mexi
cano se empleó, en diferente grado de complejidad
estadística, el método de comparación de los resul
tados electorales con indicadores socioeconómicos

(González Casanova 1967, Furtak 1970, Ames
1970, Reyna 1972, Walton y Sween 1972, Segovia
1974 y 1980; Lehr 1981, Pereyra 1984, Ramos
Oranday 1984, Molinar Horcasitas 1985). Res
pecto de la competitividad política, fue posible
verificar en general el supuesto del enfoque "des-
arrollista", pero en lo referente a la participación se
llegó a una conclusión opuesta.
Sin embargo, dada la restringida disponibilidad de
los datos electorales, los estudios mencionados
tuvieron que trabajar con las entidades federativas
como unidades analíticas (N—32) lo cual implicó
cierta homogenización artificial de sus diferentes
niveles internos de modernización. Además res

pecto de su peso demográfico, se trata de unidades
bastante dispares entre sí, ya que la entidad más
poblada, el Distrito Federal, supera -según el
Censo de 1970 con 6 874 165 habitantes- en 78
veces más a Quintana Roo -con 88 150 habitantes
la entidad menos poblada-.

EL DISEÑO DEL
PRESENTE ESTUDIO

Unidades analíticas: distritos electorales

En el pre.sente estudio se intentó perfeccionar el
estudio empírico de los comicios, utilizando los
distritos electorales como unidades analíticas. No

sólo se obtuvo la ventaja de contar con un mayor
número de casos (Ne 170 y£l96) sino que también
se pudo aminorar las intra- e intervarianzas que se
presentan a nivel de entidad federativa; ya que las
diferencias demográficas entre los distritos son, de
acuerdo a las respectivas disposiciones constitu
cionales, mucho más reducidas. Además se supone
que un distrito es en sí mismo relativamente más
homogéneo que una entidad federativa.
El número de los distritos electorales que debían
superara los lOOOOOy nosobrepasasralos200000

habitantes (art. 42 de la Constitución) fue de 178
para las elecciones de 1964, 1967 y 1970 y de 194
para los de 1973, año en que la Constitución mar
caba que se eligiera un diputado por cada 250 000
habitantes o por una fracción que rebasara los 125
mil. Después de la conversión de los territorios
Baja California Sur y Quintana Roo en estados en
1974, se elevó el número de distritos para los comi
cios. (de 1976 a 196)
Lamentablemente no nos fue posible obtener los
resultados de ocho distritos de las" elecciones de

1967 ya que el Diario de los Debates no los dió a
conocer. Por lo tanto se reduce en esta ocasión el

número de casos a 170. En los demás comicios sí se

cuenta con muestras completas.

El período de la investigación: la fase de
los "diputados de partido" (1964 - 1976).

El período de la investigación abarca la fase de los
llamados "diputados de partido" (1964 a 1976) en
la que se celebraron cinco elecciones para diputa
dos federales y la cual se ofrece sobre todo por su
hemogeneidad legal y estructural, aumentando
con ello las posibilidades de comparación puesto
que los comicios se efectuaron bajo el mismo régi
men jurídico y con la misma constelación de parti
dos contendientes.

Tanto en las elecciones anteriores como en las
posteriores se presentaron cambios en la composi
ción de los partidos que compitieron. Además, el
derecho electoral y los métodos de asignación de
curules fueron sustancialmente diferentes. Hasta

las elecciones de 1961 inclusive, se estableció la
representación popular a través de un método
puro de mayoría relativa. Con la reforma política
de 1977 se instauró un nuevo sistema de la distri

bución de curules, vigente hasta la fecha. Dicho
sistema prevee el reparto de 300 curules por mayo
ría relativa y de 100 curules por representación
proporcional, misma que se extiende exclusiva
mente a los partidos minoritarios.
En la reforma electoral del presidente López
Mateos (1962) se complementó el sistema de
mayoría relativa con la institución de los "diputa
dos de partido" para alentar de esta manera a los
partidos minoritarios ya registrados que tenían
poca representación dentro del Congreso de la
Unión. Esta reforma preveía diputados de partido
para cualquier partido con un mínimo de 2.5% de
la votación total en la elección de diputados, pero
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con menos de 20 diputados de mayoría. Para 2.5%
se les debería acreditar a los partidos minoritarios
5 diputados y uno más por cada 0.5% hasta un
máximo de veinte (Art. 54 de la Constitución).
Dada la dificultad de cumplir con el requerimiento
de 2.5% para dos de los tres partidos minoritarios y
la violación subsecuente de la Constitución {cf.
cuadros 1 y 2), esta disposición fue modificada con
la reforma política del Presidente Echeverría (1972)
al disminuir el porcentaje mínimo de votación
requerido a 1.5% y al aumentar el máximo de
enrules para partidos minoritarios a 25. Al mante
ner en sus términos generales la misma mecánica,
esta reforma no representó ningún cambio sustan
cial.

CUADRO 1: Resultados de las eleccionres para diputados
federales 1964-1976 (%)

1964 1967 1970 1973 1976

Panicipación
(votos/padrón) 66.61% 62.82% 64.37% 60.30% 62.01%

P.R.I. 86.26% 83,93% 79.81%. 69.67% 80.08%

P.A.N. 11.52% t2Jl% 13.58% 14.70% 8.45%

P.P.S. 1.37% 2.16% 1.35%. 3.61% 2.98%

P.A.R.M. 0.71% - 1.40% 0.80% 1.82% 2.51%

Candidatos no
0.25%

9.95%
0.31%

5.67%
registrados
Votos anulados

0.14% 0.19% 0.26%

4.20%

Fuente; Comisión Federa! f/ef/oro/-Registro Nacional de Electores

CUADRO 2: Di.stribución de las cúrales 1964-1976

La primera cifra corresponde a los diputados de mayoría; la segunda,
1 los diputados de partido.

Partido

P.R.I.

P.A.N.

P.P.S.

P.Á.R.M.

1964 1967 1970 1973 1976

175+0 177+0 178+0 189+0 195+0

2+18 1 + 19 0+20 4+21 0+20

1+9 0+10 0+10 0+10 0+12

0+5 0+5 0+5 1+6 1+9

Fuente: Cámara de Diputados. Diario de los Debates

Además, en estos casos se contó siempre con los
mismos 4 partidos participantes: el Partido Revo
lucionario Institucional (PRl), el Partido Acción
Nacional (PAN), fundado en 1939 contra las ten
dencias anticlericales y estatizantes del carde-
nismo, el Partido Popular Socialista (PPS), fun
dado en 1948 por un reconocido intelectual de
izquierda. Lombardo Toledano, de orientación
marxista-leninista; y el Partido Auténtico de la
Revolución Mexicana (PARM), una formación
política de veteranos de la Revolución desconten
tos. Mientras que el PAN -siempre el partido
minoritario más fuerte- se ha caracterizado hasta

la fecha, (a pesar de ciertas variaciones ideológicas
y estratégicas) como una genuina oposición, los
otros dos partidos se han perfilado en mayor o
menor grado como apéndices del régimen al cual
deben su supervivencia.
A diferencia de estudios pioneros de la sociología
electoral empírica que analizaron el caso mexi
cano, en el presente trabajo se optó por considerar
exclusivamente elecciones para diputados federa
les a fin de no distorsionar la calidad de la compa-
rabilidad que sufriría ciertas mermas al mezclar
elecciones de diferente significado. Además, las
elecciones para diputados, en que los partidos
compiten con sus propios candidatos, permiten
distinguir mejor las preferencias partidarias que
las presidenciales, en las que los dos partidos
apéndices, PARM y PPS, se adhirieron a la postu
lación del candidato oficial. Por otra parte, en el
caso de las elecciones para diputados, se presenta
un panorama más completo que en la contienda
para senadores ya que en aquellas los partidos
minoritarios cubrieron más las posibles candida
turas al respecto (véase cuadro 3).
Por último, las elecciones para diputados se reali
zan con mayor frecuencia que las de Presidente y
senadores, lo que aumenta considerablemente el
material referencia!.

CUADRO 3: Candidaturas de los partidos 1964-1976 (%)
Nivel general de modernización como varia
ble independiente.

Cargof ctectomicv
» número tolol
Prc»identc (3)

Scnudorev(IH4)
Diputadov Federales
Je mayoría (924)

P R.I.

%
100.0

99.5

997

Oposición P.A.N.
promedio 9t
22.2 66.7
50.7 75.5

86.4 89.2

PPS

%
0.0

58.2

97.3

Fuente: Lchr 1981 a: 347, con base en el Diario Oficial

PARM

<a
00

18.5

72.7

En el proceso de modernización intervienen,dife
rentes factores específicos tales como educación,
urbanización, infraestructura y servicios públicos,
producción industrial, acceso a la comunicación
masiva, etc. Es díficil ordenar todas las variables
en forma secuencia! tal como lo intentó Lerner
(1958), ya que el proceso es sumamante complejo
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{cf. V. gr. Deutsch 1961). Este proceso se expresa
nacesariamente como una estrecha asociación de
las variables entre sí {cf. v. gr. Lehr 198! a: 272 s.).
Tomando en cuenta la complejidad del fenómeno
arriba enunciado, se ha optado por emplear en el
presente estudio como variable independiente o
predicador, un índice global de modernización en
lugar de variables específicas como grado de alfa
betización, consumo regular de ciertos alimentos,
características de la vivienda, etc. La Comisión
Nacional de Salarios Mínimos (CNSM) elaboró
dicho índice global, con base en el Censo General
de Población de 1970, a fin de medir los niveles del
desarrollo en los aproximandamente 2400 munici
pios de la República Mexicana.
Este índice está compuesto por 15 diferentes varia
bles que contemplan factores económicos, educa
tivos y habitacionales e incluso acceso a los medios
de comunicación electrónica; siendo concre

tamente el valor de la producción industrial per
cápita relativa a la población económicamente
activa (PEA) industrial, el valor de la producción
agrícola, ingresos municipales/zerco/?., porcentaje
de la PEA con ingresos mayores a 500 pesos; por
centajes de la PEA en sector industrial y de servi
cios, población alfabeta, asistencia a la instrucción
escolar básica, población con primaria, viviendas
en propiedad, con drenaje, con pisos sólidos, con
energía eléctrica, con radio y televisión (Comisión
Nacional de Salarios Mínimos 1975).
El índice fluctúa entre -12.863 (Chalchihuitlán,
Chiapas) y + 28,649 (Garza García, Nuevo León),
seguido del Distrito Federal con + 26.124. El
municipio chiapaneco que contaba en 1970 con
aproximadamente 3000 habitantes es por com
pleto rural. El 96% de su PEA trabaja en el campo.
El 87.8% no sabe leer ni escribir. Casi la totalidad
de los habitantes no consume ni leche (99.3%) ni
carne (93.8%i) dos veces por semana. El subcon-
sumo de huevo no es tan marcado pero sigue
siendo elevado (61.1%), de drenaje (98.7%) y de
agua entubada (92.9%). Un 85.3% de los hogares
no dispone de radio ni televisión (COPLAMAR
1982: ¡40 s.). Por el otro lado se encuentra Garza
García, que tenía en 1970 casi 46,000 habitantes.
Sólo el 3% de su PEA se dedica a la agricultura. El
94.2% de las casas tiene radio o televisión. A pesar
de que el 31.6% de las viviendas no dispone de
drenaje, sí tiene los servicios de luz (88.2%) y agua
(95.4%). En cuanto a sus hábitos alimenticios el
66.8% de la población consume regularmente
carne (leche 84.0% y huevo 88.7%). La alfabetiza
ción se eleva en esta localidad neoleonense a 91.2%

{Ihid.: 178 s.).
Con el objetivo de probar la confiabilidad del
índice de la CNSM que utilizamos, lo comparamos
con otros indicadores globales elaborados en estu
dios similares para el mismo año, los de Aguilar
Alvarezer al. (1972) y los de COPLAMAR (1982).
El primero, que mide los grados de modernización
a nivel de las 32 entidades federativas, se compone
de 12 variables que contemplan el proceso de
industrialización, la modernización agrícola, la
capacidad productiva por habitante, la infraes
tructura socioeconómica y las condiciones sociales
(Aguilar Alvarez 1972: 256).
El índice empleado por COPLAMAR se enfoca al
mismo fenómeno, aunque en sentido invertido ya
que intenta detectar niveles de marginación a tra
vés de 19 indicadores específicos económicos, ali
menticios, educacionales, de salud y de la vivienda
ysusservicios(COPLAMAR 1982:26). A nesarde
algunas pequeñas diferencias existe una muy ele
vada covarianza (94%) entre ellos y el índice de la
CNSM. Al respecto, encontramos las siguientes
correlaciones, realizadas con los datos de las enti
dades federativas, entre los índices de CNSM y
Aguilar : r +.970 y entre los de CNSM y
COPLAMAR: r -.976; es decir que con mínimos
matices, cuantifican el mismo fenómeno. Esto
demuestra, por lo menos a la luz de la meditación
económica habitual, la validez del indicador con el
que nosotros realizamos nuestro análisis.

Resultados electorales

como variables dependientes

El universo de nuestro análisis corresponde al total
de los ciudadanos empadronados en el Registro
Nacional de Electores. La cifra de los empadrona
dos parece relativamente más confiable que las
estimaciones sobre la ciudadanía en edad de votar

{cf. Lehr 1981b). Todos los datos utilizados proce
den de fuentes oficiales de la Comisión Federal

Electoral - Registro Nacional de Electores para los
comicios de 1964, 1967, 1970, 1973 y 1976 y de la
Cámara de Diputados para los comicios de 1967.
Es posible que se tengan dudas en cuanto a la
confiabilidad de las estadísticas electorales de la

democracia mexicana, en varias ocasiones califi

cada por altos representantes del régimen como
"perfectible". No obstante, es de suponerse que por
lo menos reflejan tendencialmente la realidad. Por
ejemplo, se puede aminorar la votación de un
fuerte candidato opositor, pero no ignorarla en la
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estadística. Además hay que señalar, que no sólo
los votos emitidos voluntariamente, sino también

los votos forzados o manipulados dejan entrever
de alguna forma la debilidad o fuerza de los parti
dos contendientes. Como .se señaló anteriomente

los resultados electorales no se sustraen de la inter

pretación ecológica, mientras no sean completa
mente homologados; fenómeno que no se ha dado
en México.

Consideramos la movilización electoral como apo
yo tanto específico como difuso al sistema. El
apoyo específico se expresa en los votos de los
empadronados a favor del partido oficial, el PR!
{cf. Lehr 1982; 37); mientras que los votos a favor
de alguno de los partidos registrados que forman el
conjunto de opciones que ofrece el régimen se
interpretan como apoyo difuso al sistema. El com
portamiento de los ciudadanos que no voten por
ningún partido, es decir, que se abstienen, emiten
votos nulos o para candidatos no registrados, .se
debe tomar, a la luz de los análisis anteriores, como

indiferencia o repudio al sistema. Los votos para
candidatos no registrados representaron siempre
una categoría residual que con dificultad llegó a
rebasar el 0.3% en 1976 (véase cuadro I). Hasta
1967 inclusive la estadística oficial no enumera

ningún voto anulado, o sea que los votos nulos
fueron declarados inexistentes y, por ende, pa.sa-
ron automáticamente a formar parte de las absten
ciones. Fue hasta 1970cuandosecmpiezana regis
trar votos nulos. Lamentablemente sólo a partir de
1973 podemos distinguir entre votos anulados y
para candidatos no registrados a nivel distrital.
Conforme a los planteamientos anteriores se defi
nieron como variables; 1. votos por el PRI /
empadronados; 2. votos por el total de la oposición
y por cada uno de los tres partidos minoritarios /
empadronados y 3. porcentaje de empadronados
que no votaron por ningún partido.
Por otra parte .se redujo el universo a la votación
emitida, considerando como variables los cuatro

partidos para las cinco elecciones y los votos anu
lados para los dps últimos comicios en los que
fueron registrados. Además, se tomó en cuenta la
lasa de participación con respecto al empadrona
miento, pesca su limitada utilidad que se debe a su
reducida comparabilidad por la inclusión tácita de
los votos anulados en las elecciones hasta 1973 y su
exclusión posterior.

La transformación de los datos a! nivel

analítico de los distritos electorales.

Indicadores socioeconómicos y culturales existen
de acuerdo a la división administrativo-política a
nivel nacional, local y municipal, pero faltan a
nivel de distritos electorales que en este caso for
man nuestras unidades analíticas. Por lo tanto, se
requirió la transformación del índice distrital. Los
distritos electorales se componen normalmente de
varios municipios, -hasta 53- que, sin embargo,
difieren mucho entre sí en su importancia demo
gráfica, circunstancia que debiera considerarse. Por
eso se calcularon los índices distritales por medio
de una ponderación de la proporción de habitantes
para cada uno de los municipios que integran el
total de un determinado distrito electoral (*). La
base para esta ponderación demográfica forma el
Censo Nacional de 1970 que sirvió también para la
elaboración del Índice de la CNSM.

(*) Matemáticamente se puede expresar el cálculo
para el índice de desarrollo a nivel distrital de la
siguiente manera;

= ¿ ¿ Di Hl
Ot = índice de desarrollo del distrito electoral
Di - índice de dc.sarrollo
Hl- población (habitantes)
Ht- total de habitantes en el distrito electoral
i - 1; ...; n (n municipios)

De esta manera, se llega a un índice que refleja en
forma más real la modernización general de un
determinado distrito. Ilustremos el cálculo con un

sencillo ejemplo: el segundo distrito de Baja Cali
fornia se compone de dos muncipios: Tijuana
(índice de desarrollo +23.255) y Tecate (+18.387).
El promedio sencillo es +20.821. Pero este resul
tado distorsiona el nivel total de modernización

del distrito, puesto que los dos municipios no tie
nen el mismo número de habitantes (y por ende, de
empadronados y posibles electores). Al contrario,
mientras que Tccate aporta al padrón con 18,091
habitantes-apenas el 5.0%) del ¡I distrito bajacali-
forniano -Tijuana. con sus 34.0583 habitantes,
contribuye con el 95.0%. Tomando en cuenta estas
proporciones (0.05. x 18.091 .9274 + 0.95 x 23.255
-22.0821), se obtiene un nivel de modernización de
+23.010, el cual refleja más acertadamente la reali
dad distrital.

En algunos casos fue necesario convertir los resul
tados electorales de diferentes distritos en uno
solo, dado que las grandes ciudades que cuentan
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únicamente con un índice de desarrollo están sub-
divididas en varios distritos electorales. No obs
tante, se respetó el peso de estas aglomeraciones al
incluírseles en el análisis correlacional de acuer
do al número de sus distritos.
Por otra parte, se tuvo que adecuar los índices de
desarrollo distritales a algunos combios en la geo
grafía electoral que se efectuaron en 1973.

RESULTADOS DEL ANALISIS

CORRELACIONAL

Puesto que los datos en consideración -tanto los
índices de desarrollo como los resultados electo

rales corresponden a escalas de intervalo, el coefi
ciente de correlación apropiado es la "r" producto-
momento de Pearson {cf- Padua 1978: 25).
Para el cálculo de los promedios de las cinco elec
ciones se adaptaron los datos de 1973 y 1976 a la
división distrital vigente en los tres comicios ante
riores. Sólo se tomaron en cuenta aquéllos prome
dios distritales de los partidos que se basan en la
participación en por lo menos tres de las cinco
elecciones.

Resultados referentes a los ciudadanos

empadronados
Tomando como universo el de los ciudadanos

empadronados, se presentan las siguientes correla
ciones entre los grados de modernización y los
resultados electorales:

Las correlaciones demuestran que modernización
y apoyo específico para el sistema, expresado a
través de votos en favor del partido oficial, están
negativamente asociados en forma muy significa
tiva, con fluctuaciones poco relevantes a lo largo
de los años. Como resultado global se puede notar
que durante la fase de los diputados de partido la
votación para el PRl se deja explicar en más de un
60% por una ambientación de subdesarrollo.
Con los votos para los partidos minoritarios en su
totalidad sucede lo contrario: a mayor desarrollo,
más ciudadanos empadronados emiten su voto en
favor de una alternativa al partido oficial. Esta
tendencia se hace sobre todo evidente en el caso del

PAN confirmando así para este período el dicho
que versa de que los blanquiazules llegan sólo
hasta donde llega el pavimento. Los rsultados de
los otros dos partidos se asocian en general tam
bién con modernización en forma positiva, pero
menos clara y, a menudo, no en forma significa

tiva. En particular es éste el caso del PARM, cuya
votación en una ocasión, (1970), se correlaciona
incluso negativamente con la modernización. Para
PPS y PARM explica el factor modernización, en
el mejor de los casos, la varianza de su votación en
19% y en sólo un 9% respectivamente.
La distribución de los ciudadanos que no emiten su
votoen favordealgún partido, ya sea que se expre
san por un candidato no registrado, -como sucede
aisladamente- o entregan un voto nulo o simple
mente no acuden a las urnas, no está vinculada a

un ambiente de marginación. Al contrario, más
bien se relaciona con modernización, pero con
ciertas oscilaciones, y siempre en una forma muy
significativa (p .001).
El apoyo difuso al sistema que expresan aquellos
que votan en favor de algún partido, .se relaciona
negativamente con la modernización. Una tenden
cia que se agudiza es el caso del apoyo específico,
de la adhesión electoral al PRl.

La emisión de votos efectivos se asocia, a su vez. de

manera muy positiva, con el resultado electoral del
PRl (promedio 1964-76: r 625) y de manera
negativa con el correspondiente de la oposición
conjunta (r -.466) y, en particular, con el PAN (r
-.555). Mientras los resultados del PARM no se
correlacionan en forma significativa con los de los
demás partidos, los resultados del PAN y el PPS
están ligera, pero significativamente asociados (r
+.233).
Por lo tanto parece posible hablar, en general de
un medio que se caracteriza por más elevados nive
les de modernización y en el que se diferencian y se
acumulan a la vez en los comicios las expresiones
de falta de adhesión al régimen priísta (abstención,
votos para candidatos no registrados, nulos o para
algún partido de oposición).
Los datos sobre la participación -porcentaje de los
votos emitidos sobre empadronamiento- tienen
una reducida utilidad por las razones ya mencio
nadas. De todas maneras a continuación, se enu

meran los coeficientes de su correlación con nues

tro índice de desarrollo: 1964: -.734; 1967: -.347:

1970: -.694; 1973: -.082; 1976: -.225; promedio
1964 - 76: -.587. En ningún caso se asocia partici
pación positivamente con desarrollo. Las correla
ciones negativas son altamente significativas (p¿:
.001), salvo para los comicios de 1973, que repre
sentan la única ocasión en que la participación
electoral no favorece al PRl ya que existe una
correlación negativa, e incluso ligeramente signifi
cativa (r -. 188; p^.05). Por otra parte, se convierte
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en esta ocasión la asociación habitualmente nega
tiva entre votación panista y participación en posi
tiva (r +.047).
Quizá el PAN alcanzó, en los comicios de 1973
(con 14.7%) su mejor resultado hasta 1982 (de
17.5%) al convencer a más ciudadanos enajenados
del sistema a no abstenerse, sino a acudir a las
urnas para depositar su voto a favor de él. Empero,
la crisis panista de 1975/76. {cf. Lehr 1981a: 142
ss.) desvaneció este efecto.

CUADRO 4: Modernización

verso: padrón) (Pearson's "r
y resultados electorales (uni-
"/n de casos/nivel de signi-

ficancia)
1964 H67 1970 1973 1976 Promedio

1. P R.l -.768
-.649 • 642 -.798

-655 -.79.) (194) (196) 078)
(178) (170) (178) ••• •••

•••

•••
• •• ••• +.740 +.729 + 803

t Opcnictón +.795 + 573 (194) (196) 078)
ioul +.S7I (1701 (178) ••• • •• •••

(178) • •• • •• +.755 +.822 + 758
...

+ 789 +.627 (174) (1.32) 075)
2.1. P.A.N. +.551 (168) (171) • •• ••• •••

(1741 ••• + .30$ +.206 + 276
• ••

+.435 +.021 (194) (186) 078)
tt P.P.S. ♦ 020 (170) (178) • •• ••• • ••

(166) ••• N.S + 024 + 052 + )58
N.S +.292 -.110 OSO) (1941 049)

M P.A.R.M + 081 (122) (MS) N.S N S •

(UOl ••• N.S +.)R4 +.404
+ M3S.S (194) 096)

1 Ningún + .345 +.737 ••• ••• (178)

partido +.735

(I7()

(170)
• ••

(178)
•••

•••

Nivelcs de signifícancia: •**: p .001: •*: p .01; •: .05
N.S.: P .05 - no significativo

CUADRO 5: Modernización y resultados electorales (uni
verso: votación) (Pearson's "r"/n de casos/nivel de signi
ficancia)

Partido 1964 1967 1970 1973 1976 Promedio

P.R i -.743 -.801 -.816 73) -.790 • 846

078) (170) (178) 094) (196) 078)
••• ••• ••• ••• •••

P.A.N. +.715 +.794 +.813 + 806 +.8.30 +.8)4

(174) 068) 071) 074) 032) 075)
• •• ••• ••• ••• ••• • ••

P.P.S. +.169 +.408 +.293 +.214 +.167 +.281

066} (170) (178) 094) 086) 078)
• ••• • •• ••• • •••

P.A.R.M. +.233 +.289 -.014 +.016 +.086 +.)73

(130) (122) (OS) (1501 094) (149)
•• ••• N.S. NS. N.S. •

Volo» nulo* n.d. +.227 +707 —

((94) 096)

Niveles de significancia: •••: p .001; **: p .01; •: .05
N.S.: P .05 - no significativo
n.d.: no disponible por falta de información distrital

Nota: Por su carácter residual (váase cuadro I) no se tomaron en
cuenta los votos para candidatos no registrados.

Resultados referentes a la votación

Reduciendo el universo a la votación emitida, se
obtiene el siguiente esquema de correlaciones:
Considerando tínicamente los sufragios deposita
dos, se perfilan más acentuadamente las tenden
cias observadas bajo el universo del padrón elec
toral.

La modernización, que esclarece para nuestro
período casi el 72% (r -.846; r^ -716), parece
completarse adversa a los éxitos excesivos del par
tido oficial que dispone de sus bastiones en el
medio retrasado; como también lo señalan en
forma muy plástica los resultados que encontra
mos en otro análisis que realizamos a nivel de
entidad federativa para el mismo período: la vota
ción priísta se asoció estrecha y positivamente con
la población económicamente activa en la agricul
tura (r +.871); con poblaciones rurales (r +.789) y
pobreza (r +.777). En cambio, como factores más
adversos a la elevación de los resultados del PRl se

presentaron la educación media y superior (r...-
.896), el alto nivel de urbanización (r -.879) (Lehr
1981a: 258 ss.).
En el caso del PAN, las correlaciones se invierten
en forma casi exacta; los resultados de los dos
partidos más pequeños se explican sólo de manera
reducida por el fenómeno de modernización. Al
parecer, sus votaciones se deben principalmente a
otros factores que a su arraigo en determinados
medios socioeconómicos. Por ejemplo, los resul
tados relativamente buenos del PPS en el distrito

de Teziutlán, se explican por el hecho de que el
fundador del partido es oriundo de esta localidad
poblana. Los triunfos del PARM en Tamaulipas
(1973 y 1976) se deben al reforzamiento local del
partido por disidentes del PRI. La causa de que
tanto el PPS como el PARM pudieron incremen
tar en 1973 sus votos considerablemente en Baja
California, estriba en la circunstancia que el PAN,
tradicionalmente fuerte en este estado, optó a nivel
local por no participar en los comicios.
Los votos nulos no surgen en el medio atrasado
como se podría suponer por la falta de educación y
comunicación allá existente. Al contrario, anula
ción se asocia con modernización. Ello se demues

tra en las elecciones de 1976; en que por las graves
diferencias en su seno, el mayor partido de oposi
ción, el PAN, no pudo cubrir con candidatos en un
tercio de los distritos electorales. En general, se
nota un mayor porcentaje de votos nulos en distri
tos con mayores resultados en favor de los partidos
minoritarios.
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Es decir, a mayor desarrollo nos enfrentamos -en el
período analizado- no sólo con menos apoyo al
partido oficial, sino que también a una mayor
diversificación de las preferencias electorales de la
ciudadanía, que incluyen la anulación y también la
abstención, que hemos tratado anteriormente.
Sería interesante conocer si esta tendencia, supues
tamente inherente al proceso modernizador que a
la vez fomenta la diferenciación societal, persiste
en la crisis de los años ochenta o cede a una polari
zación que pudiera culminar en un proceso hacia el
frecuentemente evocado y reprochado bipartidis-
mo. Otra posibilidad sería una mayor diferencia
ción regional del comportamiento electoral que
implicarla ciertos riesgos para la cohesión nacio
nal. Ambas alternativas parecen disfuncionales
para la estabilidad del régimen.

RESUMEN

En el presente estudio ecológico se analizó la rela
ción entre modernización, representada por un
índice compuesto por varias variables que miden
de una u otra forma el desarrollo, y resultados
electorales que expresan a quién y a quién no favo
reció la movilización política en el transcurso de
los cinco comicios para diputados federales en el
período 1964 - 1976 que se caracteriza por su
homogeneidad legal y la constancia en su constela
ción partidaria.
A diferencia de estudios anteriores fue posible
realizar los cálculos correlaciónales con los distri
tos electorales como unidades operativas, incre
mentando de esta manera la exactitud del análisis.

Los resultados obtenidos confirman que en el caso
de México, contrariamente a los supuestos inicia
les del enfoque de política! developmeni, la parti
cipación electoral no aumenta como consecuencia
del desarrollo, más bien nos enfrentamos al fenó
meno opuesto. De ahí que se deberá considerar la
abstención no como un efecto de la marginación
socioeconómica y cultural, sino como una expre
sión de indiferencia o inconformidad con el sis
tema. El mismo fenómeno se presenta en el caso de
los votos anulados. El análisis de datos agregados,
representativos para colectivos geográficos, puede
señalar pistas para la interpretación de la anula
ción y abstención; sin embargo, una mayor aclara
ción se lograría obtener únicamente a través de
encuestas que captaran las motivaciones indivi
duales del comportamiento electoral.

A mayor modernización declina el apoyo difuso al
sistema, que se expresa en los votos para alguno de
los partidos formalmente reconocidos; y sobre
todo, declina el apoyo específico, que se concentra
en la votación para el partido oficial, el PRl. Bene
ficiario principal de los altos niveles de desarrollo
es el PAN. Si se considera, en lugar de los ciudada
nos empadronados, los votos emitidos como uni
verso, se acentúan aún más las tendencias obser

vadas. Es posible explicar con el fenómeno de
modernización la varianza de los resultados tanto
del partido gobernante como de su principal oposi
tor en dos terceras partes.
Las votaciones de los dos partidos menores, PPS y
PARM, se asocian por lo general en forma posi
tiva, pero no tan sustantiva, con el progreso
socioeconómico. Al parecer, los votos obtenidos
por el PPS y el PARM, se deben básicamente a
factores más particularizados o circunstanciales.
Nuestros resultados reflejan un débil arraigo de
estos partidos, en particular del PARM, en deter
minados medios socioeconómicos.

Un fenómeno interesante es que a mayor desarro
llo nos enfrentamos, en el período analizado a una
mayor diferenciación y, a la vez, a una acumula
ción de las expresiones opositoras entre el electo
rado. Sería interesante conocer, si esta tendencia
persiste ante la crisis que se presenta en los años
ochenta o cede a una polarización bipartidista o a
una más marcada regionalización del comporta
miento electoral con ciertos riesgos implícitos para
la cohesión nacional. Ambas alternativas, que en
una buena parte son compatibles, parecen disfun
cionales para la estabilidad del régimen.
Los análisis ecológicos que se basan en datos
regionalmente agregados representan un buen ins
trumento para seguir en forma sistemática los
posibles desenlaces electorales del país.B


